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JOSE DE LA CRUZ MENA 

Sentado en un rincón de nuestro parque escuchaba 
hace pocas noches las conmovedoras melodías de 1~ 
obra más celebrada del genial attisfa nicaragüense, JasE 

de la Cruz Mena. 

'
1 Había una inmensa concurrencia. No quedaba a­

siento desocupado. Multitud de personas elegante­
menteataviadas se paseaban por las lindas callejuelas. 
Ahí el grave señor de la toga. Ahí el a~tuto comercian­
te.ñ Ahí el lindo y travieso pollo. Aht la bel!eza Y el 
donaire de nuestras aristocráticas damas. Aht el ga:­
bo y la sal de nuestra incomparable mengala. Los c.~~­
quillos afluían hacia el kiozco y miraban con expres1on 
de asombro los instrumentos de la Banda que. heridos 
por la luz~ lanzaban deslumbrantes reflejos •. Y anim~R 
dos por el aliento humano, poblaban el espac1o de deh· 

' . ciosas armomas. 

Mi alma arrebatada por las ondas resonantes, lan­
zóse al espacio en giros deleitosos, ora atrevidos como 
el vuelo del águila remontándose al empíreo. ora sose­
gados. 0 tímidos, como vuelo de tierna avecilla que en­
saya sus alas sin alejane mucho del nido. 

¡Oh música divina/. Tu poder es incon:tras.table. 
La más temible de las fieras -el hombre- se rinde a 
tu mágico embeleso. Oyéndote se sienten impulsos ge­
nerosos y anhelos vehemeniísimos de regeneración. El 
hombre, mientras :te escucha, piensa y siente como un 
ángel. ¡Oh ... la más encantadora de las M~sas! T~ de­
bías presidir todos los actos de nuestra v1da. Ba·JO tu 
dulce imperio se abolirían las cadenas y el cadalso. El 
amor, la caridad y la filantropía gobernarín el mundo. 

Durante la ejecución del famoso vals "Los amores 
de Abraham", el alma en su vuelo prodigioso llega 
hasta rozar con sus alas las puertas mismas del cielo. 
¡Tan noble. tan potente. tan majestuosa es la rica 
inspiración que la domina! Ayes del alma lacerada. gri­
tos de águila herida. acentos de pasión, relámpagos y 
truenos, picoteo de pájaros, travesUras del amor. redo­
bles temerosos, :tropel de las almas predestinadas al 
sacrificio y a la muerte iodo esto nos lo representa la 
fantasía, iodo esto se ve. se oye y se siente mientras 
dura el hechizo de es:l:a obra magistral. El poema en­
tero parece -como envuelto en cierta atmósfera de gran­
deza que subyuga a las almas de percepción delicada. 
Se goza, se sufre; se sienten vivos indecibles anhelos; 
se siente una honda inquietud como de un presenti­
miento de algo terrible que por momentos se acerca ... 
más luego se desvanece con gradaciones lentas. suaves 
que sociegan la mente con s dulce beleño. 
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Ha cesado el vals: Ha cesado la influencia magnééfi 
ca. Libre el alma¡ de aquelal poderosa sugestión, vuel~ 
ve en sí y se entrega a la meditación y el análisis. 

Quién era José de la Cruz Mena? 

Un hombre del pueblo. Sus padres. muy pobres. no 
pudieron darle una educación esmerada. Aprendió en 
sus primeros años lo que se enseña en nuestras escuelas 
públicas Andando el tiempo aprendió lo que enseñan 
la vida y el sufrimiento. ¡Y qué vida y qué sufrimien­
tos los de Mena! Solo en el libro de Job podemos en­
conirar cosas parecidas. 

Una terrible enfermedad cuyo nombre se repite 
en la historia como un eco de los infiernos. infundiendo 
horror y pánico a los siglos que se suceden; una enfer­
medad que separa por completo y para siempre al hom­
bre de sus semejantes; más terible que todos los ma­
les, puesto que devora lentamente y vive la víctima en­
tre sus garras. largos. larguisimos años.: una enferme­
dad que parece el engendro de una imaginación dantes­
ca. Tal fue el lote de Mena. Tan triste fue su destino. 
Tan mísera su estrella. 

Imaginad :todos los sufrimientos; amontonad males 
sobre males, añadid a todo el horror y la maldición de 
los hombres, y habréis formado la corona de espinas 
que ciñó las sienes del inmortal artista< en su trágica 
peregrinación por este mundo. 

Tuvo por morada el estercolero. Por compañero el 
dolor. Por único amigo la soledad. Por único con­
suelo, su grande, su rica inspiración. 

Yo he visto alguna vez en medio del campo donde 
la ciudad arroja sus desechos, balancearse sobre su tallo 
delicado, una flor de encendidos colores y exquisito per­
fume. En afrentoso aislamienio se alzaba allí, como la 
virtud. o el genio, en medio de la miseria social/¡ ex­
halando el himno tierno. profundo y doloroso de su exis~ 
:l:entia. 

Así la rica y gentil inspiración de Mena, salvando 
las barreras formidables que le separaban de la so­
ciedad, pobló los aires de su pa·tria de sentidas y con­
soladoras armonías. !Jos pueblos se pasaron un ins­
tante para escuchar aquellos acentos celestiales que 
partían del muladar. Asombro y compasión primero; 
después eritusiasmo delirante, adoración locura. En 
los parques, en los salones, en los campos, por todas 
partes, en alas de su genio vagaba el alma dolorida del 
artista abrazando de amor los corazones. 

Qué de juramentos al compás de su música anima· 
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da y ardiente! Cuántos suspiros exhalados con los úl~ 
:timos acordes de una serenata! Cuántos hombres no se 
sintieron regenerados al escuchar uno de sus poemas mu­

sicales! 

La músic& de Mena, en fin, se ha apoderado del 
corazón y de la imaginación del pueblo, y puede deM 
cirse que hoy, forma parte del tesoro espiritual de la 
Nación. Es, pues, una gloria de su patria. 

Mas pensad un momento en que el artista que así 
enalfeció el nombre de su patria y que tan dulces conM 
suelos derramó en el corazón de sus compatriotas, e1·a 
un hombre sin ventura para quien no había consuelo ni 
goce humano posible, y que, si algún bien deseaba o es­
peraba, tan solo podía dárselos la muerte. Pensad en 
esto, repito, y sen:t:iréis crecer, a la par de vuestra admi­
ración, un sentimiento de gra:t:ifud y de ternura hacia 
ese már:t:ir de la vida que sintiendo en su seno dolo­
res capaces de arrancar maldiciones a los labios más 
santos, expresó su dolor y su resignación en exquisitas 
y sublimes melodías que vivirán eternamente en el 
corazón de sus compatriotas, acallando los gritos de la 
rebelde materia y vivificando los más nobles a,fecios 

del alma 
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¿Qué clamor es ese, :tan hondo y tan triste que se 
oye en :todos los ámbitos del país, e infunde mortal des~ 
aliento a :todos los coraz:ones y pone luto a todos los 
hogares? 

iDoblan. 

¿Qué dicen esas notas, :tan profundas :tan doloro­
sas, que nos penetran como agudos puñales rasgándo­
nos ei alma? 

iDoblan ... 

El suelo patrio se ha tornado ingrato, y sus brisas 
perfumadas son vientos de peste y de muerte. El hijo 
de este suelo no verá más nunca la recompensa de sus 
afanes; el sudor de su frente no fertilizará la :tierra 
profanada y maldita. El desaliento y la duda han reem~ 
plazado al viril empuje. Todos se preguntan si lo que 
han heredado de sus padres o adquirido con su esfuer­
zo les pertenece realmen:l:e, 

iDqblan 

Doquier se miren, encuéntrense escenas de estrago 
y desolación. 

Sobre nuestras cabezas se oyen graznidos y aleteos 
siniestros. 

Olor de putrefacción se disfunde por todas partes 
Doblán , 

Ni el cólera, ni la bubónica nos han invadido; el te­
l'remo:to no ha destruido nuestras ciudades; ni los vol­
canes han derramado sobre nuestros campos sus torren­
fes de lava y lodo. Mas el país éstá como si la peste y 
los volcanes lo hubieran devastado. 

Doblan 

Los buitres blancos y los buitres negros! los buitres 
del Norte y los buitres nativos, se pasen en nuestro 
suelo; rondan, zondan a zancadas y sus ojos brillan 
como ascuas. 

Son los dominadores. Ei buitre es el Rey del fune­
ral festín. 

Doblan 

Todo muere exhalando olor a úlcera. Mue1·e la pro­
bidad. Muere el respeto a la palabra empeñada. Mue­
re el honor y la delicadeza.- Muere la fe pública Mue­
re hasta el amor a la patria. 

La impudicia y el cinismo están de modo. ¡N o pa­
go! dice el gobierno. ¡No pago/ dicen todos. Nadie 
paga. ¡La Moratoria es corien:te . ! 

¡Qué oprobio/ 

Doblan. 

Estamos en grave apuro. iVendamos esto! dice el 
gobierno. ¡Vendámoslo! claman :todos. 

Y no es suficiente. Aún falta. Hay que salvar a1 
país. Impóngase al pueblo una :tasa. 

Famosa idea. SI pobre pueblo, burro de carga al 
fin, rebuzca un ¡_;;ea por Dios/ que dá grima, 

Mas no basta'. 

Colegios. escuelas. etc. :todo desaparece. 

La Historia enseña que cuando los pueblos llegan 
a semejante grado de desmoralización son presa fácil 
de naciones aventureras. 

Así fue Roma hollada y vencida por los bárbaros 
Y la nación más emita y espiritual. la Grecia, perdidas 
sus viludes públicas. fue pasto de la voracidad mace­
dónica. 

iDoblan 

¿Qué patria es este donde se vive entre las más 
crueles congojas? 

¿Qué patria es esta donde hasta la paz misma se 
presenta con :todos los horrores de una calamidad pÚ· 
blica? 

¡Todo está en calma. y el país se hunde! 
¡Todos ríen, y el lodazal les llega hasta el pecho! 
Nación suicida. :tu mísero destino se cumplirá. 
Doblan 
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TARTUFO 

Cuando Moliere, con rasgos de genial jnspil•ación. 
:trazó la inmortal figura de Tartufo, quedó para siempre 
descrita y c::omo expuesta dentro de un marco, cierta 
clase de hombres que, bajo la capa de la honradez; de la 
rectitud y de la bondad, esconden los más perversos 
sentimientos y los ni~S ·avléos propósitOS. 

En el desastre de ias :fortunas, en la ruina de lOs 
hogares, en la enemistad de las familias, en las revuel~ 
:las aguas que arrojan a la oxilla los restos de un nau~ 
fragio, sobrenada Tartufo llorando a lágrima viva el 

infortunio de sus vicJ:ims. ¡Dulce Tartufo! 

En la prOsperidad, en la dicha, en la alegría'r cuan~ 
do en lóS hO~ares engalanados sé oyen fisas y cantos; en 
medio dé ·lá ganté sencila y cóhfíada"" iámbién se des'" 
taca la figura de TartufO; fuintihndo amistoso irt.tél'éS, 
simulando simpatía, majestuoso, benévolo y cordial. 
¡InCófupai:&ble Tartufo! 

Se necesita un consejo ¿b.ulén puede darlo éon m.cis 
desinterés que Tar!ufo1 Pero abrid bien los ojos. ¿U~ 
favor? Para esto se pinta Tartufo, pues nadie como él 
sabe convertir este favor en una argolla y el agr-adeci­
miento en esclavitud. Recibid su dinero y no fendráv 
térrrtiho su·s éxígeh_ié:aS. Hoy os pide auxUio en un en· 
redo feo: mañana bs cita párá un falSó iestiino'ñió. DU· 
.ro favor. Detestable protecci6no ¿Cómo hay gente 
que pueda vivir contenta y sometida a semejante yugo? 

Tat:tufo es bueno éomo el pan. Tratadlo un poquito 
siquiera, y ya me contaréis las delicias de su amisiacl. 

Pero hay Tariufos y Tariufillos, según ei pelaje de 
cada cual. Los hay dé lUjoSa indumentaria, de bl:ta po­
sición social y poltíica, con fama de probos y piadosos, 
ricos ·a fuerza de lafióCirtiós "legales", y aspirantes siem~ 
pi'e a p·osicibilés encumbtil'daS, que ne'cesifan p·ará. :tapai' 
sus lacras y para escudarse conirá pusibte·s emetgeilciáS. 

Hay otros C:le m~s baja exfracci6n, los "Tariufi­
llos''• dé oficinesca cBt_adura, sin .corbata. cc>n rodilieras y 
con los fondillos reuiendadoS, cie hociquÜío siempre al 
viento como husmeando posibilidades de negocios inde~ 
centes e intriguillas miserables. Suaves, melosos, aten­
tos, terribles, .. 

Mi Tartufo, el de mi cuenfo, este que estoy delinean­
do con tanto amor y esmero; es un conjunto de las di .. 
ferentes cualidades que adornan a los dos Tarlufos, el 
grande y el chico; amaigama tan feliz, tan sabiamen.íe 
realiZ'ade, que ha podido recorrer, impune e ileso, el 
largo camino de sesenta años:. no oyendo a su pa·so más 
que salutaciones serviles, rti viendo otra Cosa que son­
risas y g-enuflexiones. ¡El bueno, el honrado, el santo 
Tartufo! 
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Hasta allo1·a no ha encontrado la mano atrevida que 
le ar1·anque la careta o el puño vengad01• que liquida 
de una vez las cuentas atrasadas :pero siemp1·e ha vivi­
do con el miedo atroz de que se le il'respete y se le 
exhiba. Y más que al puño justiciero, le teme a la phl­
ma, por sus propiedades divulga(lm·as y por la intensa 
luz que refleja sobre las cosas que toca. Mentalie la 
prensa a este tipo es como enseñál'le la cruz Ul diabio, 
El siíencio y la oscuridad son condiciones p1 opicias al 
numen de Tartufo. iQué picardíaS oculta quien tan­
to teme! 

Si le dicen: ''Sr. Tartufo, he visto su nomb1e en tal 
o cual periódico", al instante se inmuta y palidece, put·­
que siempre está temiendo que algún burlón despi·eo­
cupado le juegue una broma pesada y ló ¡Jonga en ber­
lina. .Ni su posición, ni su dib.ero, ni su fatila de ho­
norable log1•an tranquilizarle; y) si alguna vez resuena 
su carcajada en alguna tertulia de ''creyentes", es una 
carcajada mentirosa, bien distinta fle aquella tan ex­
pon,tánea que suelta en ocasiones el sano y boyante 
buen humor. 

Tartu~o se desvive por que le nombren J>ara Jun­
tas de Beneficencia, de Instrucción Pública, de 01•natoJ 
Alcaldías, etc., etc. pero se equivoca lector si se ima­
gina que a Tartufo le importan un pepino el p1ogreso 
y bienandanza de la sociedad. No, que con esto no 
quiere máS que tomar "posiciones estratégicas" y ha­
cerle c1·eer al pueblo que se desvela pol' sus intereses. 
Necesita su voto en Ios comicios pala hacerse elegir, o 
reelegir para la S_enaduría, a la que ama con pasión, 
no pa1 a labrar el bien y la prospel'idad de sus comi­
tentes, sino para servirse de ella como de una palanca 
poderosa prua encaminar sus propios negocios. Ya se 
ha visto cóm() con intrigas, y siemp1•e por manos aje­
nas, hizo pasar en el Congreso leyes que suprimíanl los 
iinpuéstos íocales sobre él azúcar y tránsito de gana­
do, ponienilo en peligro lá éldstencla dei Hospital e 
Instituto de Rivas, que contaban con esos fónrtos p'áfa 
su sostenimiento. De entonces data la penuria de 
esos importantísimos centt·os, en parte remediada últi­
mamente por herencas: y donativos de personas genero­
sas. Pero, ¿qué le importa a Tartufo todo esto? Pros­
peren sus negocios, y cargue el diablo con lo demas. 
Para eso l>l'e(}isamente ~s Senador. 

Le importa mucho su influencia en lOs cít·culos ofi­
ciales pa1.·a coloCar en las f¡•onteras empleados del Fis...:.. 
co, hechuras suyas, que le dejen pasar su ganado sin 
pagar un centavo; quiere que sean fantoches suyos, y 
no hombres concienzudos los que cuenten loS quintales 
de azúcar que salen de su ingenio; necesita nombrar 
jueces, alcaideS y agentes de policía, que estén a sus 
órdenes ;r acuerpen sus zanganadas, quiere, eil fill, te.:.. 
ner en sus manos el gobierno, la policía y la adminis­
tración del depal'tamento, para que todo concurra, a la 
voz suya, al incremento y seguridad de su capital, ama­
sado con lodo y sangre, con injusticia y lágrimas. Y 
confesemos que Tartufo ha sido sulicientemente há-
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bil para conse~uir todo esto, o bien, que los gobiernos 
son ciegos, o ~e hqce~ los ciegqs. 

Ha hecho creer a .lQs actuales dil'igente$ de la cos~ 
pública que él ha sido en este depar-~amento el factor 
DiáS poderoso de la fevolucióD. y todos sabemos qU.i~nes 
fueron los que realme:rlte trabajm on por el triunfo li­
beral. Todos conocen la verdadera actitud de Tartqfo 
en la l'evolución, la misma que ha asumido e.n todas las 
situaciones de su vida; simular, dar a creer actividades, 
desprendimienots y abnegaciones que nunca han existi­
do; pero siemp1e a la especta1iva d~ 'Qn cambio brusco 
de los acontecimientos par~ adoptar su gesto a posi­
bles eventualidades y complicaciones; en fin, la acti­
tud que debe esperarse de Tartufo. 

La g1·an ambición de este tipo, su sueño dolado, es 
la Presidencia de la República; así como suena. Pa­
rece mentira qeu esta figura desastrada, esta masa in­
fecta que suda hipocresía y latrocinio por todos sus po..,.. 
ros, pretenda a dama tan hermosa y linajuda; pei•o, así 
es, en efecto, aunque su pasión es ve~·ga:n~an~e., 

Allá de tiempo en tiempo, los serviles de su pe­
queña corte hacen resonar su nombre, ~omo el de un 
posible candidato. Entonces se sopla, crece un palmo, 
y se le encandilan los ojos, pero el desengaño viene en 
seguida. No encuentra eco. Nadie hace caso. Su po­
pulal'idad es un mito. Vuelve el tOpO a su ma[frigue­
ra. ¡Pobre Tartufo! Pero ¿qué destino sería el de 
este país en manos del hoJnbre más atrasllllo de estas 
latitudes? Porque es propiamente el hombre del si­
glo XVU. Ignorante, mal'l'ullero, esclavo de mil Pl'e,­
juicios, de cortísima visión, sin una gota de ilustra­
ción ~i de aquella q1;1isicosa que llaman 11mundo", tie­
ne sólo como bagaje mental la astucia zorruna y el 
amor a lo ajen9, {¡ue la servil camarill3. que le rodea 
toma por señales de talento y de espíritu emprev,de.(Jor. 
Sea por Dios. Yo por mí puedo decir que al contem­
plar una vez a este ídolo isleño ocupando su asiento 
en el Senado no pude contener la risa; y más cuando 
le ví levantarse con el brazo eXtendido y el índice re­
quintado en actitud de ''e]l.chutar"· a algui~n. El Pre­
sidente de la Cámara, todOS; los senadores y hasta los 
porte1·os temblaron ante am.ena2;a tan bárbara. AqUel 
dedo tan tieso impresionó también al público de la 
barra, que instintivamente buscaba la puerta de esca­
Ile. 

Luego vuelve Tm·tufo a su departamento y en co­
rrillo de admiradores exclama con cierto dejo de can­
sanciO y melancolía: ''Se ha trabajado mucho; una opo­
sición tremenda; pero hemos vencido". Traducido esto 
quiere decir: 1'He con~eguido lo que m~ interesaba; 

mis negocios van viento en popa; es una ganga ser Se­
nador". La camal'illa: ~e queda extática ante el caudi­
llo. Grande hombre es este Tartufo. La f01 tuna lo 
acompaña. Hay que estar con él; sobre todo si se le 
deben fuel'tes cantidades de córdobas y hay dificultad 
de p~garlo§~ q()mQ les suc~d.e a c;:im;tos pobres diabl0s 
Con este dogal al cuello son pocos los hombres que 110 

ca~n de rodillas, y besan el p()lvo, y cometen mil actos 
d~g1·ada:p.tes que afectan a la especie humana. 

T~rtnfo es leguleyo y vive rodeado de leguleyos. 
Desde sus juveniles años vive en pleitos, y tiene tal 
práctica en esto de enredar las cosas más claras y en 
lo o;l~ ~¡qed~~~f\ ~Ql\ l¡js ~~,~~s 'lle!IOS que, personas sen­
sat'ls' v~tiei!l"ro!l; !le~de que le, ap,U!ltaba el' b~zo, que 
alcanz.aria gran fama, y daría· quinc'e -y l'aya a -los 
máS- iilSig·nes e:Dredistas di esta tierra. P.rofe.cía éum­
plida de un modo exacto '¡ so"t>reniiente. 

' . ' ".- . - ' 

De valor hace también alardes e~ h\l~~t;l iJe T~u·tu­
fo; pero yo lo he visto en plena calle palidecer, apabu­
Ilarse y pega_l! po1t fin la carr~ra cuándo un joven Ma­
Iiaño, de sangre caliente, nobilísimo espíritu, le cogió 
por el cuello y le Zal'Wideó de lo, lindo llamándole con 
est~ntór~ªs voces: ¡ladrón, ladrón 1 Después de un 
castigo tan público y merecido creyó que su honor que­
daba a salvo con hacel'le rendir fianza a su agresor. 

A pocas jornadas del término de la vida; cerca ya 
tle la cima ci~nde f&.ta~m~J,l-~~ ~~en y $_~ c;ieSip.JÉ~Srari lo~ 
~íseros despojos hwnanos,' y en donde. 'se alza la temi­
ble interrogación~sobre el premio, o castigo de, los hom..­
bres en la otra vi~a; cuan4o los -b~~n~ 'se :Pre~aran a 
bien morh· y ech~~ U.J:I:~ :mir~d~ s~re:n.~, s9~re e~ libro 
de su vida que es su ejecutoria ante Dios, Tartufo im­
penitente, prep~ra. nuevas asechai)Zas al h9.ber ajeno, 
y tiende nuevOS 13zos a las :t'tuéVáS víctimas- Q.l-1-e le de-
paran la sencillez y la credulidad. e 

He intentado hacer el retrato del gran Tartufo; pe­
ro desconfío de mis pob:-:es pinc~les. 

Otl•os con mayOl' aliento e insph·ación más feliz, 
logren tal vez trasladar al lienzo esta maravilla de 
perversidad e hipocresía, el prototipo de la avaric~a, la 
rep1·esentación viva de la parte material e innoble de 
la naturaleza humana. 

Quisiera preguntarle a "Juvenal", qué opina de mi 
modesto esfuerzo. 

Rivas, Abril 1929. 
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